La batalla que Busch perderá

No hay que ser un genio para predecir que Sadam Hussein perderá la guerra. Los tiranos nacen en medio de la sangre de su pueblo y a la sangre retornan. Esto era ya evidente para los griegos hace dos mil quinientos años atrás. Lo que resulta increíble es sostener que George W. Busch también perderá la guerra. Y afirmo que ello ocurrirá más temprano que tarde.

Por cierto no me refiero a una derrota militar. Consciente estoy que los datos son abrumadores a favor de Estados Unidos. Este cuenta con 276 millones de habitante. Su extensión territorial es de más de 9 millones de kilómetros. Tiene un presupuesto militar superior de los siguientes ocho países juntos. Tienen 12.070 cabezas nucleares y  posee 1.371.500 militares. Pobre del pueblo iraquí que tiene 24 millones de habitantes, pobres y analfabetos.

Pero justamente por lo desproporcionado de las fuerzas en contienda, el gobierno norteamericano perderá la guerra. Cuando vemos por TV que tres mil bombas, algunas de nueve toneladas, caen sobre Bagdad, sabemos que estamos frente a un acto inmisericorde. Y de niños sabemos que siempre hay algo repugnante cuando los grandes se juntan para pegarle al más débil del curso. A esos los llamábamos “matones” y no los recordamos especialmente con cariño. UNICEF habla de quinientos mil niños iraquíes muertos en doce años de  bloqueo. Maldito sea el tirano que los llevó a ello. Y maldito también del poder militar y económico norteamericano que ha hecho esto. Herodes y su matanza de los inocentes empalidece ante esta moderna tecnología de muerte. Malditos son porque de ellos no se puede hablar bien. Por eso Busch perderá la guerra que se libra en el corazón de la humanidad. 

Tengo en mi poder el libro “La Paradoja del Poder Americano” publicado el 2002. En el Joseph Nye Jr., Decano de la Escuela de Gobierno de  Harvard, previene del error colosal que el Imperio  Americano acaba de cometer. Joseph Nye Jr.  por cierto no es un talibán ni un amigo de Hussein. Es un patriota norteamericano que ama su país. Pero lo ama como los ciudadanos lo  hacen, en forma autónoma, crítica, ilustrada y extensa. Nye Jr. "se pone en los zapatos de los demás”.

Nye Jr., con la sutileza del intelectual, distingue el poder duro del blando. El poder duro lo dan los recursos económicos y militares. Y el poder blando tiene por fuente la seducción, la persuasión y  el encanto. Mediante el poder duro podemos dominar e imponer a otros nuestras decisiones. Mediante el poder blando conseguimos nuestros objetivos porque los otros quieren voluntariamente hacer lo que nosotros queremos que hagan.  Nye Jr. recuerda el caso del Vaticano y de  la URSS. El primero no perdió su poder blando cuando  le arrebataron los Estados pontificios en Italia en el siglo XIX. En cambio, la Unión Soviética perdió gran parte de su poder blando cuando invadió Hungría y Checoslovaquia. Roma, sin el peso del poder terrenal, ejerce mucho más poder hoy que en 1871.

Estados Unidos tiene por fuerza su industria cultural. Sus hábitos de consumo seducen a cientos de millones de personas. La globalización lleva la etiqueta “Made in Usa”. Quinientos mil profesores universitarios e investigadores que trabajan en Estados Unidos son extranjeros. Es la tierra de las oportunidades, la democracia, la libertad y la competencia económica.  

Pero el problema está en que el ejercicio brutal de su poder duro puede destruir su influencia moral o poder blando.  Nye Jr. señala que el ejercer el poder en forma arrogante, unilateral y provinciana puede ser el peor error del Imperio norteamericano. Y ese error lo acaba de cometer. La guerra que está  dando es tan injusta como la que hizo en Vietnam. Por ella Norteamérica es hoy acusada de haber matado entre dos y tres millones de norvietnamitas. Y fue una guerra tan injusta que provocó que Estados Unidos perdiera sus jóvenes que empezaron a dudar de su patriotismo. En 1964 tres de cada cuatro norteamericanos confiaba en su gobierno. En 1970, antes  de Watergate, uno de cada cuatro creía en él.  La opinión pública mundial los acusó. Y en 1984 se hablaba del fin de la hegemonía norteamericana. La caída de los socialismos reales le dio una nueva oportunidad a la democracia norteamericana. Creo que la está deplorablemente desperdiciando.

Busch tiene literalmente todo el poder militar y económico del mundo para aplastar Irak. Pero, de seguir viendo tamaña prepotencia, esta puede provocar en el alma de la humanidad y de su propio pueblo un frío de muerte. Y será el fin del “poder blando” de Estados Unidos. Don Miguel de Unamuno se me viene al corazón. “Venceréis pero no convenceréis. Venceréis porque tenéis la fuerza. No convenceréis porque no tenéis la razón”.  

� Sergio Micco Aguayo, Presidente Corporación A todo Sur
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